


Son las nueve y les habla La Voz del Destino... Hoy es 5 de noviembre 
de 1997... 

Se avisa al Pueblo de Londres que las áreas de Brixton y Streatham 
son zonas en cuarentena a partir de hoy. Se aconseja evitar esas áreas 
por motivos de salud y seguridad. 

A primera hora de la mañana, la policía ha hecho una redada en 
diecisiete hogares del área de Birmingham, destapando lo que podría 
ser una importante red terrorista. Veinte personas, ocho de ellas 
mujeres, se encuentran detenidas a la espera de juicio. 

Hará buen tiempo hasta las 12:07 h, momento en el que caerá un 
chaparrón que durará hasta la 1.30 h... 

V For Vendetta de Alan Moore y David Lloyd revive el atractivo de la 
propaganda por el hecho en la figura de “V”, el superhéroe anarquista 
enmascarado. La máscara de Guy Fawkes de V protege no solo contra 
el “Líder”, sino contra la tendencia de los oprimidos a identificar su 
propia emancipación con una sola persona. 

Jesse Cohn: Pasajes subterráneos 

Difunde: Confederación Sindical Solidaridad Obrera 

http://www.solidaridadobrera.org/ateneo_nacho/biblioteca.html 

http://www.solidaridadobrera.org/ateneo_nacho/biblioteca.html






 

 

Comencé V DE VENDETTA en el verano de 1981 durante unas 
vacaciones en la isla de Wight. Mi hija menor, Amber, tenía solo 
unos meses. La acabé al final del invierno de 1988, después de 
pasar cinco años sin publicar tras la desaparición de la revista 
Warrior, su hogar inicial. Amber tiene ahora siete años. No sé por 
qué lo he mencionado. Es una de esas nimiedades que te 
golpean de repente, con una fuerza tan inesperada que no 
puedes hacer otra cosa que sentarte. 

Junto a Marvelman, V DE VENDETTA representa mi primer 
intento de llevar a cabo una serie regular, que inicié al principio 
de mi carrera. Por este motivo, entre otros, hay cosas que suenan 
extrañas en los primeros episodios si se comparan con el 
desarrollo de la historia. Espero que seáis comprensivos con 
cualquier torpeza inicial, y que compartáis nuestra opinión de que 
era mejor mostrar los primeros episodios sin revisar, con todas 
sus imperfecciones, que volver atrás y suprimir cualquier rastro 
de juvenil inexperiencia creativa. 



Por mi parte, había también algo de inexperiencia política, lo 
que resulta evidente en los primeros episodios. En 1981 el 
término "invierno nuclear" no era especialmente conocido y 
aunque mis suposiciones acerca de los trastornos climáticos se 
acercaban bastante a la situación real, el hecho es que la historia 
sugiere que es posible sobrevivir a una guerra nuclear, por 
pequeña que sea. Y, que yo sepa, hoy por hoy eso no es posible. 

También se puede detectar cierta ingenuidad en la suposición 
de que haría falta algo tan melodramático como un conflicto 
nuclear para conducir a Inglaterra hacia el fascismo. Aunque debo 
decir en mi defensa y en la de David que en aquella época no 
había mejores o más precisas predicciones en forma de cómic 
acerca del futuro. El hecho de que gran parte del fondo histórico 
de la historia proceda de una posible derrota de los 
conservadores en las elecciones de 1982 os da una idea de lo 
fiables que éramos como oráculos. 

Ahora estamos en 1988. Margaret Thatcher comienza su tercer 
mandato y se siente tan segura al respecto que habla de llegar al 
próximo siglo con un liderazgo continuo, y en la prensa circula la 
idea de crear campos de concentración para enfermos del SIDA. 



La nueva policía antidisturbios lleva visores negros, al igual que 
sus caballos, y sus furgones transportan videocámaras giratorias 
en el techo... El gobierno ha expresado el deseo de erradicar la 
homosexualidad, incluso como concepto abstracto. Y uno solo 
puede preguntarse contra qué nueva minoría se legislará a con-
tinuación. Estoy pensando en llevarme a mi familia fuera de este 
país muy pronto, dentro de uno o dos años. Es frío, es mezquino 
y ya no me gusta. 

Buenas noches, Inglaterra. Buenas noches a los servicios 
nacionales y a la V de la Victoria. 

Hola a la Voz del Destino y a la V DE VENDETTA. 

Allan Moore 

Northampton, marzo de 1988 

 

 

Esta es la introducción que Alan Moore realizó para el primer 
número de la publicación de V DE VENDETTA en DC Cómics. 





 

 

Hace algunas noches, de camino a casa, entré en un pub y pedí 
una Guinness. 

No miré el reloj, pero sabía que aún no eran las ocho en punto. 
Era martes y de fondo podía oír la televisión, que emitía el último 
episodio de Eastenders, un culebrón sobre el día a día de la 
desvergonzada y alegre clase obrera de una zona mítica y 
decadente de Londres. 

Me senté en un banco y cogí una copia de un periódico gratuito 
que alguien había dejado en el asiento de al lado. Ya lo había 
leído antes. No tenía muchas noticias. Dejé el periódico y decidí 
sentarme en la barra. 

Esa noche no había mucha actividad. A lo lejos podía oír el 
murmullo del televisor por encima de la charla de la gente del bar 
y el sonido de las bolas de billar chocando entre ellas. 

Después de Eastenders empezó Porridge, la reposición de una 
comedia de situación acerca de un desvergonzado y alegre 



prisionero en una cómoda, decadente y nada opresiva prisión 
victoriana. 

Tras la barra, de un modo casi imperceptible, desde las botellas 
situadas boca abajo, los licores goteaban. Contemplé como las 
gotas de whisky y vodka se unían en su silenciosa caída. 

Acabé mi bebida. Levanté la mirada y el camarero me la 
devolvió. "¿Una Guinness?", preguntó, mientras iba ya a por otro 
vaso helado. Moví la cabeza en señal de afirmación. 

La mujer del camarero llegó y comenzó a ayudar con los 
pedidos de los clientes. 

A las 20:30, después de Porridge, empezó A question of Sport, 
un sencillo concurso con un panel de preguntas con famosos 
deportistas desvergonzados y alegres que respondían a pre-
guntas sobre otros famosos deportistas tan desvergonzados y 
alegres como ellos... 

La jovialidad reinaba. 

"Le diré al barman que las botellas gotean", pensé. 

Las noticias de las nueve siguieron a A question of Sport, al 



menos durante 40 segundos hasta que apagaron la televisión y 
una alegre y desvergonzada música pop ocupó su lugar. 

Miré de nuevo al barman. "Sólo la mitad esta vez", le dije. 
Mientras me llenaba el vaso, le pregunté con solemnidad por qué 
había apagado las noticias. "A mí no me pregunte, ha sido mi 
señora", replicó de un modo alegre, mientras el objeto de sus 
bromas trajinaba en un rincón del bar. 

El goteo de las botellas dejó de importarme. 

Acabé mi cerveza y me fui, casi seguro de que la televisión 
permanecería en silencio el resto de la noche, ya que después de 
las noticias de las nueve se emitía Los niños del Brasil, una 
película con muy pocos personajes alegres y desvergonzados en 
la que un grupo de nazis crea 94 clones de Adolf Hitler. 

Tampoco hay muchos personajes alegres y desvergonzados en 
V DE VENDETTA, que es para las personas que no apagan las 
noticias. 

David Lloyd 

14 de enero de 1990. 
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